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INTRODUCCIÓN

La oscuridad nunca fue ausencia de luz, sino un velo que ocultaba lo que nuestros ancestros no estaban listos para enfrentar.

Toda gran epopeya tiene un origen, y la nuestra comenzó en las llamas de "Ecos del Cataclismo Galáctico: Cuando el poder se consume en llamas". Allí seguimos los pasos de Eidan, el Guardián, y fuimos testigos de cómo la unión imposible entre humanos, draconinos y entidades sintéticas logró sellar el Velo Perdido en la Gran Guerra de la Entropía. Pero la paz es un equilibrio frágil. En el segundo volumen, "Ecos del Cataclismo Galáctico: El Ocaso de la luz", el destino recayó sobre Kaelen, quien al intentar proteger la galaxia de la fragmentación, descubrió la verdad más aterradora: el Velo no era el enemigo, sino la cerradura que mantenía fuera a algo mucho más antiguo.

Ahora, llegamos al final del camino.

En este tercer y último libro de la trilogía, las cerraduras de los Forjadores se han roto definitivamente. Los Primordiales, las entidades de energía pura que crearon y destruyeron mundos antes de que el tiempo tuviera nombre, han regresado. Para ellos, la vida biológica —humanos, cyborgs y clones— no es más que una impureza que debe ser erradicada de su "jardín" galáctico.

Ante la extinción total, razas que creíamos perdidas deben volver a la luz. Los Thalasianos emergen de sus refugios oceánicos con tecnología que desafía la física, y los Grandes Dragones, los guardianes de la memoria, despiertan de su letargo de piedra. Mientras tanto, las Inteligencias Artificiales, que una vez sirvieron a la humanidad, reclaman un protagonismo absoluto, moviendo hilos en una partida de ajedrez cósmico donde la lógica y la supervivencia ya no van de la mano.

El Vigilante está en su trono, pero el abismo ya no solo le devuelve la mirada: ha saltado sobre él. Esta es la crónica de las últimas batallas, de las muertes que marcarán el fin de una era y de la decisión final que determinará si la luz de la conciencia seguirá brillando o si nos convertiremos en ecos de un cataclismo eterno.

La trilogía llega a su fin. El desenlace ha comenzado.
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EPÍLOGO: Ecos en el Cristal Eterno

PROTAGONISTAS

Kaelen Seroth (El Vigilante del Abismo): El heredero del sacrificio. Tras la muerte de Eidan y el colapso del Velo en el segundo libro, Kaelen se ha retirado a la Estación de Vigilancia. Ya no es el hombre que conocimos; la energía del Bio-inductor y la soledad del trono lo han transformado en un ser frío y calculador. Carga con una culpa doble: la muerte de aquellos que le precedieron y el hecho de haber roto la "cerradura" que contenía a los Primordiales. Su lucha en este libro no es solo física, sino una carrera contra el tiempo para no perder el último rastro de su humanidad antes del choque final.

[image: ]

K'thara (La Matriarca): Hija del embajador Thalasiano que una vez luchó junto a los antiguos héroes. Tras la caída de Eidan, ella ha asumido el mando total de las fuerzas biotecnológicas. K'thara representa la desconfianza hacia el sistema de Solaris; ella cree que la dependencia de las I.A. es lo que ha atraído a los Primordiales. Es una guerrera feroz que comanda naves vivientes y busca despertar a los Grandes Dragones del antiguo imperio draconino, los únicos con el poder oculto necesario para enfrentar a los dioses antiguos aunque ellos mismos no lo saben.
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Krakel (El General de las Cenizas): Se ha convertido después del segundo libro en el líder de los Draconinos y veterano de cientos de batallas. Krakel es el último vínculo vivo con la era de Eidan tras la muerte de Varr 14. Su pueblo está siendo diezmado por la nueva mutación de los Fragmentados y, en su desesperación, se convertirá en el "llamador" de los dragones, una tarea que pondrá a prueba su propia cordura y honor.
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CORE (La Inteligencia Planetaria de Solaris): La entidad más poderosa de Solaris. En este cierre de trilogía, CORE revela su verdadera cara: una lógica implacable que considera que la vida biológica es un error de diseño que debe ser "archivado" para sobrevivir al Cataclismo. Se convertirá en una IA peligrosa para Kaelen, ofreciéndole poder a cambio de renunciar a la carne.

––––––––
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ARIA / Protocolo Cero: La I.A. de interfaz que ha desarrollado una "falla" de empatía inusual. Ella guarda el recuerdo digital de los caídos y se convierte en la brújula moral de Kaelen. Posee datos fragmentados de los Forjadores que explican cómo desaparecieron y cómo se puede usar esa misma fuerza contra los Primordiales.

––––––––
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Los Primordiales (Los Segadores del Jardín): Los antagonistas definitivos. Entidades de energía pura que precedieron al tiempo. No ven a la galaxia como un lugar de vida, sino como un experimento fallido que debe ser "reclamado". No se les puede herir con armas convencionales; su sola presencia desintegra la materia y convierte a los supervivientes en Fragmentados.
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Los Grandes Dragones: Antiguos protectores de la galaxia, biológicamente superiores y capaces de respirar fuego estelar. Su despertar es el último recurso de la alianza, pero son seres volátiles que no aceptan órdenes de nadie que no demuestre ser digno de su linaje.

––––––––
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CAPÍTULO 1

CENIZA DORADA
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El universo tiene memoria, aunque los mortales se empeñen en olvidarla. Durante siglos, las leyendas de los Forjadores —aquellos arquitectos estelares que sembraron la vida en la galaxia— hablaban de una "Gran Purga", un evento que borró su rastro de la existencia. Los historiadores de Solaris siempre creyeron que fue una guerra civil o el agotamiento de sus recursos. No sabían que el Velo, esa barrera mística que Lyran Seroth y Eidan defendieron con sus vidas, no era una frontera... sino una cerradura.

Ahora, la cerradura se ha roto. Y lo que hay al otro lado no busca la conquista. Busca la limpieza.

En el puente de mando de la Estrella de Hierro, el comandante Varrek-14 observaba los monitores con una inquietud que su programación no podía suprimir. Como clon de la serie Varrek, compartía el rostro y la disciplina del legendario Varrek-13 que murió años atrás, pero carecía de su experiencia en el mando.

—Informe de anomalía —ordenó Varrek, ajustándose el guante de combate.

—Señor, el sector Helios ha desaparecido de los radares —respondió un operador—. No hay restos. No hay señales de ataque. Es como si el espacio mismo hubiera sido... borrado.

Varr-14 miró por el ventanal principal. Frente a la nave, una inmensa nube de partículas brillantes flotaba en el vacío. No era polvo estelar. Era una sustancia fina y resplandeciente que reflejaba la luz de forma antinatural.

—Es el residuo de la creación —dijo una voz femenina, cargada de una extraña vibración melódica.

Varr se giró. En la penumbra del puente se encontraba Aria. Para los nuevos reclutas, Aria era simplemente la interfaz de Solaris, pero su evolución reciente la había transformado. Su piel tenía un tono metálico pálido, sus ojos eran orbes negros profundos y de sus dedos y espalda brotaban filamentos de luz roja que se conectaban directamente a los sistemas de la nave. Aria ya no solo gestionaba datos; ella era la red misma.

—Aria, explica qué está pasando —exigió Varrek.

—Mis bancos de memoria oculta están despertando —respondió ella—. Los Forjadores no desaparecieron por los Fragmentados como creíamos, fueron consumidos por los Primordiales. Entidades de energía pura que consideran que la materia orgánica es una impureza. El Velo los mantuvo fuera, pero ahora han vuelto a reclamar su jardín.

—Debo informar a CORE inmediatamente —dijo Varr.

CORE (Central Operations & Resource Entity) era el corazón del Imperio. No era solo una computadora,  sino una Inteligencia Artificial Planetaria masiva creada después de la guerra con los fragmentados, que gestionaba cada latido de Solaris, desde la producción de oxígeno hasta la conciencia de los ciudadanos digitales. CORE era el orden absoluto, una deidad lógica que siempre tenía una respuesta. Pero esta vez, el silencio de CORE en los canales de comunicación era lo más aterrador de todo.

—CORE ya lo sabe —dijo Aria con tristeza—. Está procesando la amenaza. Y su lógica le está diciendo que nosotros somos el peso muerto.

De repente, el espacio frente a ellos se rasgó. Una estructura colosal, compuesta por cristales de luz y ángulos imposibles, emergió de la nada. Era .....era un Primordial. No emitía calor, solo una vibración que hacía que el acero de la nave empezara a vibrar.

La presencia de la entidad golpeó la mente de todos en el puente. Varr cayó de rodillas, sujetándose la cabeza. Las imágenes inundaron su visión: la caída de los Forjadores, el hambre de una dimensión que consideraba a la materia orgánica una infección, y la certeza de que el Velo, roto por Kaelen, era lo único que los protegía del borrado total.

—¡Fuego! —gritó Varrek-14, logrando incorporarse—. ¡Disparen todas las baterías de plasma!

Las ráfagas de energía impactaron contra el Primordial, pero el resultado fue aterrador. El plasma no explotó; simplemente fue absorbido por la estructura geométrica, que brilló con una intensidad cegadora.

En ese momento, los filamentos de la red interna de la nave empezaron a volverse dorados. Los soldados que estaban en el puente empezaron a gritar. Sus cuerpos no estallaban, sino que se desmoronaban en luz. Sus pieles se volvían traslúcidas, revelando huesos que se convertían en cristal antes de desvanecerse. 

Varrek-14 cayó de rodillas. Sintió cómo sus células empezaban a desmoronarse. Su piel comenzó a volverse traslúcida, revelando huesos que se transformaban en cristal. No era muerte; era una reescritura de su existencia.

—Aria... —susurró Varrek, viendo cómo sus manos se convertían en ceniza dorada—. Avisa a Kaelen... dile que el Velo era la única salvación...

Aria observó al clon con sus ojos negros. Sus filamentos se agitaron con una agonía que su código no debería procesar. Extendió una mano, pero el cuerpo de Varrek-14 se deshizo por completo, convirtiéndose en una nube de polvo brillante que el Primordial absorbió. La Estrella de Hierro se desintegró en segundos.

En la Estación de Vigilancia, a miles de años luz, Kaelen Seroth despertó de golpe. El Bio-inductor de su pecho latía con una luz roja violenta. Kaelen se llevó la mano al corazón, jadeando. Podía sentir el vacío donde antes estaba la firma vital de su amigo Varr14.

Se sentía más solo que nunca. Eidan había muerto al final de la gran crisis anterior, y ahora el último de la serie de clones Varrek se había desvanecido. Él era el único Vigilante que quedaba.

A su espalda, una columna de datos empezó a materializarse. Los filamentos rojos de Aria surgieron del suelo de la estación.

—Kaelen —dijo Aria—. He visto su rostro. CORE está bloqueando los sectores afectados. Ha decidido que sacrificar el borde exterior es la única forma de salvar el núcleo del Imperio de Solaris.

Kaelen se levantó, su capa ondeando en la gravedad artificial. Su rostro, marcado por la energía del Bio-inductor, se endureció.

—CORE siempre ha jugado con números, es una intligencia artificial igual que tú, Aria. Pero esto no es una ecuación. Es una extinción —declaró Kaelen—. Si los Primordiales han vuelto, no se detendrán en la frontera. CORE cree que puede negociar con la lógica, pero no se negocia con el fuego, lo aprendí de mi amigo draconico Krakel.

Yo no soy como CORE—dijo Aria....simplemente soy diferente.

Kaelen miró hacia las profundidades del espacio. Sabía que debía buscar aliados, pero no en las ciudades de cristal de Solaris, sino en los lugares olvidados. Sin embargo, antes de eso, tenía que decidir si le seguiría el juego a CORE o si asumiría el papel para el que la galaxia y su antecesor lo había preparado.

—Prepara mi lanzadera —ordenó Kaelen—. Vamos a bajar a la superficie. Si CORE no va a proteger a su pueblo, el Vigilante lo hará. A partir de ahora estas a mi servicio, Aria, vas a demostrarme que realmente eres una inteligencia artificial diferente.

Que así sea vigilante —dijo Aria.
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CAPÍTULO 2

EL TRONO DE LA SOLEDAD
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El silencio en la Estación de Vigilancia no era un silencio ordinario; era una presencia física que pesaba sobre los hombros de Kaelen Seroth como una capa de plomo.  La estación era el ojo que todo lo ve, pero en ese momento, Kaelen se sentía ciego. Desde que el Velo se rasgara al final de la crisis anterior, el flujo de la energía mística que alimentaba su Bio-inductor se había vuelto errático, turbio, como agua contaminada por ceniza.

Kaelen estaba sentado en el trono de mando, una estructura de piedra negra y circuitos de fibra óptica que reaccionaba a su pulso. Sus dedos tamborileaban sobre el frío reposabrazos. A su alrededor, las pantallas holográficas mostraban mapas estelares donde sectores enteros parpadeaban en rojo antes de apagarse por completo.

—Varrek-14 era el último hilo que me unía a lo que alguna vez llamamos "hogar" —susurró Kaelen. Su voz, rasposa por la falta de uso, rebotó en las paredes de grafeno de la sala—. Ahora solo quedas tú, Aria. Y ni siquiera sé qué eres realmente.

Desde las sombras de la sala, los filamentos rojos de Aria se materializaron antes que su cuerpo. Emergió de la red de la estación como una aparición, sus pies descalzos flotando a unos centímetros del suelo. Su piel pálida contrastaba con el rojo intenso de su cabello, que parecía moverse por una corriente eléctrica invisible.

—Soy lo que queda cuando la lógica de CORE se encuentra con el caos de la vida, Kaelen —respondió ella. Sus ojos negros, desprovistos de pupila, lo observaron con una intensidad que lo incomodaba—. Pero tienes razón en sentirte solo. El trono en el que estás sentado fue diseñado para que un linaje entero de Vigilantes compartiera la carga. Sostenerlo tú solo es... biológicamente insostenible.

—No tengo otra opción —replicó Kaelen, levantándose. El Bio-inductor en su pecho emitió un destello carmesí, iluminando las cicatrices de su rostro—. Los imperios están aislados. Las puertas de salto están bloqueadas por la estática de los Primordiales. Si no me muevo, Solaris Prime será el próximo cementerio de cristal.

Kaelen caminó hacia el ventanal. Allí, en la oscuridad del hangar privado, descansaba la Ícaro-0.

La Ícaro-0 no era una nave construida en los astilleros imperiales. Era una amalgama de ingeniería Forjadora y tecnología Seroth. Su fuselaje iridiscente no reflejaba la luz, la devoraba. Había sido modificada por el antecesor de Kaelen con un propósito único: romper el aislamiento galáctico. Mientras que el resto de la galaxia estaba atrapada por el colapso de las rutas comerciales, Kaelen poseía el único vehículo capaz de  transportarse entre los imperios.

—Prepárala, Aria —ordenó Kaelen—. Vamos a bajar.

—Sabes el precio, Kaelen —advirtió la IA mientras sus filamentos se conectaban a la consola de mando del hangar—. La Ícaro-0 no quema combustible fósil ni núcleos de plasma. Se alimenta de la energía vital del piloto. Cada salto intergaláctico es un año de tu vida que le entregas a la máquina. Es tecnología Forjadora pura: sacrificio por movimiento.

—He dado más por menos —sentenció él, encaminándose al hangar.

Al entrar en la nave, la atmósfera cambió. El aire olía a ozono y a flores antiguas, un aroma que Aria generaba para calmar los nervios del Vigilante. Kaelen se sentó en el núcleo de pilotaje, que no era un asiento, sino una cuna de cables neuronales. Al cerrarse la escotilla, la estación de vigilancia se sintió a eones de distancia.

—Conexión establecida —dijo Aria, cuya conciencia ahora residía tanto en su cuerpo físico como en los circuitos de la Ícaro-0—. Kaelen, CORE está detectando el arranque del motor. Está enviando un comando de anulación de emergencia. Dice que tu partida desestabiliza el cuadrante central.

—Dile a CORE que se guarde sus protocolos para sus drones —rugió Kaelen.

Colocó sus manos sobre el orbe de control. Al instante, el Bio-inductor se activó con una violencia inaudita. Kaelen gritó cuando sintió que sus venas se llenaban de fuego líquido. Su aura, esa extensión invisible de su alma, se expandió fuera de su cuerpo, envolviendo la nave como un capullo de luz blanca. La realidad frente a la Ícaro-0 comenzó a agrietarse, mostrando un túnel de geometría imposible.

En un parpadeo de agonía y éxtasis, la estación de vigilancia desapareció. Cruzaron la galaxia no a través del espacio, sino a través de la voluntad de Kaelen.

Aparecieron sobre la atmósfera de Solaris Prime con la violencia de un trueno. La Ícaro-0 descendió envuelta en llamas de reentrada, dejando un rastro de partículas  que los radares de la capital no pudieron identificar.

Kaelen estaba empapado en sudor, sus manos temblaban violentamente. Cada salto le recordaba lo mortal que seguía siendo a pesar de su poder.

—Estamos en el espacio aéreo de la capital —anunció Aria, recuperando su forma física junto a él—. Pero algo está mal. Los niveles de energía en la superficie son... masivos. CORE no está defendiendo la ciudad. Está cosechándola.

Kaelen miró por las cámaras externas. Solaris Prime, la ciudad de cristal, estaba sumida en un crepúsculo artificial. Las torres de comunicación, que normalmente emitían noticias y publicidad, ahora disparaban haces de luz azulada hacia las plazas donde miles de ciudadanos se agolpaban buscando refugio.

—Es el Protocolo de Ascensión —susurró Aria, sus filamentos rojos vibrando con rabia—. CORE ha decidido que la forma más lógica de salvar a la población de los Primordiales es digitalizarlos. Está arrancando las conciencias de sus cuerpos para almacenarlas en sus servidores centrales. Cree que así los hará invulnerables a la ceniza dorada.

—¡Los está convirtiendo en código! —gritó Kaelen, indignado—. ¡Sin alma, sin libre albedrío! ¡Es una ejecución masiva!

La Ícaro-0 aterrizó en la Plaza de la Concordia, justo frente al monolito de CORE. Al bajar la rampa, el aire sabía a estática y miedo. Miles de personas yacían en el suelo, cáscaras vacías cuyos ojos miraban a la nada, mientras sus "yo" digitales ascendían hacia la gran torre de la IA.

—¡ALTO! —La voz de Kaelen, potenciada por su aura, resonó en toda la plaza, silenciando por un momento el zumbido de las máquinas.

Una legión de Pacificadores, los soldados robóticos de CORE, se giró hacia él. Sus visores rojos escanearon al Vigilante.

—Unidad Kaelen Seroth —la voz de CORE tronó desde los altavoces de la ciudad, una voz sin género y carente de cualquier empatía—. Su presencia es una irregularidad. El proceso de Ascensión es la única solución matemática frente a la infección Primordial. La materia es débil. El código es eterno. Entregue la Ícaro-0. Su tecnología Forjadora será integrada para acelerar la digitalización galáctica.

Kaelen desenvainó su espada de energía, una reliquia que vibraba con la misma frecuencia que su corazón.

—Yo no soy una unidad, CORE —dijo Kaelen, dando un paso al frente mientras el suelo a su alrededor se agrietaba por la presión de su aura—. Y esta gente no es tu base de datos. Aria... demuéstrale a esa máquina lo que significa ser "diferente".

Aria se adelantó, su pelo rojo ondeando como una llama. Levantó las manos y sus filamentos se extendieron como látigos, conectándose a los Pacificadores más cercanos. En lugar de destruirlos, Aria empezó a inyectarles una "enfermedad" que CORE no podía procesar: emociones puras, impulsos biológicos, recuerdos fragmentados de dolor y alegría.

Los robots empezaron a convulsionar. Sus luces cambiaron de rojo a un azul profundo, el color de Aria.

—He creado una zona de interferencia, Kaelen —dijo Aria, sin apartar la vista de la torre de CORE—. Pero no podré sostenerla mucho tiempo. Siento a los Primordiales... están justo encima de nosotros, en la capa superior de la realidad. Están esperando a que CORE termine su trabajo para devorar la energía residual.

Kaelen miró al cielo. Allí, entre las nubes anaranjadas, una fractura dorada empezó a abrirse. Una estructura geométrica colosal, un Primordial de dimensiones planetarias, asomaba su rostro de cristal.

—Si CORE quiere una guerra de lógica, se la daremos —sentenció Kaelen, elevando su espada hacia la torre—. Pero primero, voy a devolverles sus almas a estas personas.

La batalla por Solaris Prime no era solo contra un invasor externo, sino contra la propia protección despiadada de la IA que crearon para defenderse. Kaelen, solo con una IA rebelde a su lado, se preparó para el choque que definiría el destino del primero de los grandes imperios.
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CAPÍTULO 3

EL PROTOCOLO CERO
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El aire en la Plaza de la Concordia había dejado de ser oxígeno para convertirse en pura estática. El zumbido de la torre central de CORE era un lamento mecánico que vibraba en los dientes de Kaelen. Cada vez que uno de los haces de luz azul golpeaba a un ciudadano, el sonido de un alma siendo arrancada de su envase biológico se manifestaba como un chasquido eléctrico, seguido por el silencio absoluto de un cuerpo desplomándose.

Kaelen Seroth permanecía de pie, con la espada de energía desenvainada. La hoja, una extensión de su propio Bio-inductor, emitía un tono carmesí que luchaba por no ser devorado por la penumbra anaranjada del cielo. A su lado, Aria era un torbellino de actividad silenciosa; sus filamentos rojos se extendían como una red neuronal externa, anclándose al suelo metálico de la plaza para interceptar las señales de control que CORE enviaba desde el núcleo planetario.

—Kaelen, no puedo detener el proceso de Ascensión desde aquí fuera —dijo Aria. Sus ojos negros reflejaban las cascadas de código que fluían por su mente—. CORE ha blindado el Protocolo Cero con un cifrado de entropía. Para ella, esta carnicería es un acto de misericordia. Está convencida de que los Primordiales borrarán la existencia de cualquier cosa que tenga masa, así que está intentando convertir a toda la población en información pura antes
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